
iur{ VERDADERO LEPROS !

Es de derechas 0 de izquierdas o de cen ro
o un ultra.

Un cabe:a loca, utl pasota, un fasctsta.
iUn paria, un tntocable!

¿Ésa? ¡Otra leprosa!
Dicen que ha abortado, al marido lo d a en ccsa,e

Siempre a la última rnoda. Y ¿con qué d nero ?

¡lmpura!
Y ¿ése? )tro leproso.

Borracho, mujeriego, nunco está en cas

nunca ttene trabajo, siempre sin empleo

¡[-ln típejo!

¡Todos, utnos leproso s !
I'{o hacen nada en la parroquía,

nunca van a mtsa,

pero serán los primeros en llevu o'lo,
a hacer la primera cotnunión.

¡Más vale no tener trato con ellos!

¡Cura, Señor, mí mirada, que mancha

a todos aquellos en que se posa!

UOS

e lepra

,,.

I
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Tú me vienes a r
T.i [amas a mi puerta
y no respondo;
ahablarme vienes

;l

y nar te oigo.
Te apartas de mi vera
y se desmaya
mivida, al contemplar

i

l

L

I

se
tan d,esoladao..

áQué misterioso arcano
mi dulce dueño,
nos sepataa los dos
en este suelo?

ni me vienes ayer
yyo me: oculto;
y anublas'tu belleza
cuando te busco...

,



JOSE ANTONiO PAGOLA

Ven Espírifu Santo. Enséñanos a entendernos aunque hable-
mos lenguajes diferentes. Si tu ley interior de Amor no nos habi-
ta, seguiremos la escalada de la violencia absurda y sin salida.

Ven Espírifu Santo y enséñanos a orar. Sin fu calor y tu fuer-
za, rilJestra liturgia se convierte en rutina, nuestro culto en rito
legalista, nuestra plegaria en palabrena. Ven Espíritu Santo y
enséñanos a creer. Sin tu aliento, nuestr a fe se convierte en ide-
ología de derechas o de tzquterdas, nuestra religión en kiste
((seguro de vida etema>>. Recuérdanos todo 1o que nos ha dicho
Jesús. Condúcenos al evangelio. Ven a mantener dentro de 1a
Iglesia el esfuerzo de conversión. Sin tu impulso, toda renova-
ción termina en anarguía, involución, cansancio o desilusión.

ven a alegrat nuestro mundo tan sombrío. Ayúdanos a
imaginarlo mejor y más humano. Ábrenos a un fufuro más
fraterno, limpio y solidario. Entra hasta el fondo de nuestras
aImas. Mira el vacío del hombre si Tú le faltas por dentro.
Mira el poder del pecado cuando Tú no envías tu aliento.

ven señor y dador de vida. pon en los hombres goza,
faerza y consuelo, en sus grandes y pequeñas decisiones, en
sus miedos, luchas, esperan zas y temores.

Ven Espírifu Santo y enséñanos a creer en Ti como ternura
y cercanía personal de Dios, como fuerza y como gracra que
puede conquistar nuestro interior y d¿r vida a nuestr a vtda.



SOSPECHA DE IVUERTE

Tengo, Señor, sospecha de muerte.
Sé que voy a morir,

pues necesito tanta muerte
como vida acuso
para enrolarme

en tu misericordia.

Dame, Señor, el pulso necesario
para aceptar el reto de tu cara oculta

y escalar,duda a duda,
tu vértigo de nube

como ofertorio de tierra
puesto que tierra soy.

ANGEL GUINDA



Señor'; danos el deseo de





Tú quieres, Señor, estar con nosotros.

Tú quieres, Señor, estar con nosotros,
estar en el mundo y en la vida;
nosotros, en cambio, nos empeñamos en sacarte,
en recluirte en los templos
o,esconderte en la conciencia, en la intimidad.
Pero tú te has metido en nuestra historia,
y estás en nuestro mundo y en nuestras cosas,
en nuestras casas y en nuestras calles,
en todas partes donde se trabaja por la paz
y se lucha por Ia justicia y la igualdad.
El mundo es tu sitio,.. y el nuestro. 

,

En el mundo tenemos que buscarte y encontrarte;
al mundo tenemos que hacer llegar tu mensaje,
para que puedan reconocerte
todos los que te buscan con corazón slncero.
Señor, ayúdanos a salir de nosotlos mismos,

y acudir a las plazas y calles,
a las ciudades y al mundo entero,
para dar testimonio de ti,
para ser tus testigos,
testigos de que vives y nos amas y estás por nosotros.



EL EVANGELIO DE LA VI DA
¡Señor!
Queremos acercamos a los enfermos,
Mirándoles con tus'ojos,
con tu compasión, con tu corazón,
con tu amor.

Señor, ayúdanos a ver con ellos
a tu mismo Hijo Jesús.

Que les tratemos
como te trataríamos a Ti.
Que les respetemos

ñacomo'l'u nos respetas a nosotros.
Que les ayudemos como tu Hijo Jesús
ayudaba a los enfermos.

Que evitemos toda clase
de paternalismo
y les ayudemos a descubrir y potenciar
todos los recursos
y medios sanantes que poseen,
así como sus capacidades.

Que les ayudemos a descubrir
eI sentido a la enfermedad
y, también, si es posible )

su dimensión evangélica.

¡Virgen Santísima,
Salud de los Enfermos!

Hazque quienes creemos
en tu Hijo Jesús,

sepamos anunciar, con firmeza y amor,
a 1os hombres de nuestro tiempo
El Evangelio de la Vida.

Amén.



Ayúdarne, Señor,
S eñor, desde luego,

Tú eres descon'certante'
Alabas al único'leproso
que n0 ha obedecido tus órdene

al único que n0 se ha Presentad
al inspector de sanidad.
Era un hombre como hay que se

y el corazón le dijo
que lo más urgente era

da rte g racias a Ti.

Irle gusta que no seas legalista
sino que prefieras a los hombres
co razón espontáneo y limpio,
Ayúdame, Señor, a tener
un Go razón sensible
para con mis hermanos,

,
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IBENDITA ILUSION!

Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión!,
que una fontana fluía
dentro de mi corazón.

D¡, ¿por qué acequia escondida,
agua, vienes hasta mí

manantial de nuestra vida
de donde nunca bebí?
Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión!,
que una colmena tenía
dentro de mi corazón;
y las doradas abejas
iban fabricando en é1,

con las amarguras viejas,
blanca cera y dulce miel.
Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión !,

que un ardiente sol lucía
dentro de mi corazón.

Era ardiente porque daba
colores de rojo hogar,

y era sol porque alumbraba
y porque h acía llorar.

Anoche cuando dormía
soñé, ibendita ilusiÓnl

que era Dios lo que tenía
dentro de mi corazÓn'

Antonio N/lachado

T



EL EVANGELIO DE LA VIDA
¡Señor!
Queremos acercamos a los enfermos,
Mirándoles con tus'ojos,
con tu compasión, con tu coraz6n,
con tu amor.

Señor, ayúdanos a ver con ellos
a tu mismo Hijo Jesús.

Que les tratemos
como te trataríamos a Ti.
Que les respetemos
como Tú nos respetas a nosotros.

Que les ayudemos como tu Hijo Jesús

ayudaba a los enfermos.

Que evitemos toda clase
de paternalismo
y les ayudemos a descubrir y potenciar
todos los recursos
y medios sanantes que poseen,
así como sus capacidades.

Que les ayudemos a descubrir
eI sentido a la enfermedad
y, también, si es posible,
su dimensión evangélica.

¡Virgen Santísima,
Salud de los Enfermos!

H:az que quienes creemos
en tu Hijo Jesús,

sepamos anunciar, con firmeza y amor,
a los hombres de nuestro tiempo
El Evangelio de laVida.

Amén.



Ayúdarne, Señor,
Señor, desde luego,
Tú eres desconcertante,
Alabas al único Ieproso
que no ha obedecido tus órdene
al único que no se ha presentad
al inspector de sanidad,
Era un hombre como hay que se
y el corazón le dijo
que lo más urgente era
darte gracias a Ti.
I\le gusta que no seas legalista
sino que prefieras a los lrombres
co razón espontáneo y limpio,
Ayúdame, Señor, a tener
un co razón se nsib le
para con mis hermanos.

,
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iBENDITA ILUSION

Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión!,
que una fontana fluía
dentro de mi corazón.

D¡, ¿por qué acequia escondida,
agua, vienes hasta mí

manantial de nuestra vida
de donde nunca bebí?
Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusiónl,
que una colmena tenía
dentro de mi corazón;
y las doradas abejas
iban fabricando en é1,

con las amarguras viejas,
blanca cera y dulce miel.
Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión !,

que un ardiente sol lucía
dentro de mi corazón. ii

Era ardiente porque daba
colores de rojo hogar,

y era sol porque alumbraba
y porque hacía llorar.

Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusiónl

que era Dios Io que tenía
dentro de mi corazón.

\

Antonio N/lachado

T



coNcÉoENos LA PAz

Concédenos la paz, Señor, la que el mundo no puede

dar, porque es el don de tu amor'

concédenos la paz que rompa nuestros silencios

cómplices, y denuncie las injusticias'

concédenos la paz que nos haga bajar de las nubes y

tomar tierra a ras de los problemas de nuestros hermanos.

Concédenos la paz que nos libere del odio, de la
intolerancia y de toda forma de violencia.

concédenos la paz que selle nuestros labios para no

proferir insultos, ni amenazas, ni gritos contra el destino'

concédenos ta paz que nos haga salir de nuestra

tranquilidad y tomar partido por los más débiles y
explotados.

Concédenos la paz, la que el mundo no conoce, tu
paz, Señor, la paz que tenemos que ir construyendo con

amor y con tu gracia.
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TU ERES MI NORMA

Señor, Tú lo sabes;
las normas me Ponen nervioso.

Francamente, flo me gustan.
Prefiero metas a las que caminar.

Me va más de París Dakar
que las carreras de Pista marcada'

A ti también te gusta más
el espíritu que la letra.

Sé que hoy las circunstancias
son muy variables e imprevisibles.

Sé que las normas caducan
aun antes de publicarse.
Pero esto me afecta poco
porque Tú eres mi norma

y te llevo dentro de mí.
Gracias, Señor.



Padre no nos de es caer

Padre, no nos deies caer

en ta tentacién de vender
tü amistad Por buen Precio,
bn salario ,mensua[,

en seguridad,
'no nos dejes c&oÍ

en: [a tentaciÓn de olvidarte
por tener mucho trabaio
por te,ner mucha impor:tancia,

por tener muchos agobios

ni por los grandes' propósitos

de 'hace rnuchas oosas buenas;

no nos eF
,'t..ll

s caer en la tentaclon
de.bl a rte en los demás
pó r tener qUe haeer Cación a ti
.o'de oJVidar la oracién a ti

,

vid

pot,atender: ts los dernás"
Retird, Señor, la tentación
de hacer algo, lo q,ue sea,
olvidándome de t¡.
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YO SE QUE ESTAS

Aquí, Señor; yo sé que estás aquí,
en los cuatro rincones de esta sala,
en el centro, efl el aire suspendido
como lámpara inmóvil, invisible.

Oigo palabras tuyas. Están cerca
tus labios y me besas por la sombra
ten az. Eres palabra hundida dentro,

Oigo tu pulso claro por mi oscura
sangre. Yo sé que estás aquí, Señor.
Yo sé que estás. Y que una noche,

cuando menos lo espere,
darás luz y encenderás tu lámpara.

Yo sé que estás aquí, Señor.
Yo sé que estás.

0



iut{ VERDADER0 LEPROS

Es de derechas 0 de izquierdas o de cen ro

o un ultra.
I,Jn cabe:a loca, In't pasota, ufr fascista.

iUn paria, un tntocable!

¿Ésa? ¡Otra leprosa!

Dicen que ha abortodo, al marido lo d a en casa,

I

e

Siempre a la última rnoda. Y ¿con qué nero ?

'¡lmpura!

Y ¿ése? )tro leproso.

Borracho, mujertego, t"tunca está en cas

nunco ttene trabajo, siempre sin emple

iUn tipejo!

¡Todos, unos leprosos!

I',{o hacen nada en la parroquia,

nunca van a mlsa,

pero serán los primeros en llevar a
ir.

Ios UOS

a hacer Ia primera comunión.

¡lvlás vale no tener tratl cln ellos!

¡Cura, Señor, mi mirada, que mancha

a todos aquellos en que se Posa!

e lepra

I
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Tú me vierres, a

Tf, [amas a mi puerta
y no respondo;
ahablarme vienes

:r

y np te oigo.
Te apartas de mi vera
y se desmaya
mivida, al contemplar
tan d,eso1ada...

áQué misterioso arcan
mi dulce dueño,
nos separaa los dos
en este suelo?

ni me vienes arrer
yyo me: oculto;
y anublas'tu belleza
cuando te busco...
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